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úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Por indicacíón del E:-..cmo. Sr. Obispo cle la Diócesis, se enearga ~'!. 
los señores Académicos de Número y Supero umerarios, la asistencia à. 
la Oomunión general l'}ue administrara dicho Sr. Obispo, al dia 19 de 
los col'l'ieutes, en la Oateclral Dasilica, en celebración uel Jubileo Epis-
copal de S. S. el Papa L eón .XIII. 1 

Esta Academia celebrnra a !':U \ez sesión pública solemne, dedicada 
úS. S. el Papa, elruismo dfa. l\J, èÍ. las cuatro de la tarde, en el Salón de 
Actos del Oolt·gio de las B~cnelas Pins. Los >:eüores Acndémi<'os podran 
recoger eu la Secretnria las invitacioues que necesiten. 

El ScCr!llnrlo, 
Ba1·celona 1.1 de Febrer·o de 1893. JOSÉ l\J." J?E ÜLALDE. 

---------------------
Conforme esta ba annuciaclo, celebt·6 esta Aoademht sesión privada 

el tliu 5 de los corricutes con nsisteucia de la mayoria de los Académi­
cos de Número y Supernumerarios. 

A bierta La sesión bajo In pt·esideucia del Dr. Pla y Den i el, és te no­
tificó qne la .Junta Directi\'a había acordada elevar à la categoria de 
socios de Numero à. los Supernumerarios Sres. Alejnndro Tornera y 
Alntro Camiu. 

Dijo que ya habríun poditlo ver los Sres. A.cadémicos, por medi o de 
la Redsta, las m uestras de distinció u y aprecio con que nos (lil'tingue 
In Suuta Sede, y que no sólo van dirigidas alP. Director, sino a todos 
los Académicos en general y en particular; ademàs e.xhortó al Sr. P idal 
se sir,·icra hacernos reseüa. de su misión con respecto a la Academia 
en el Vaticana. 

Hmpezó el Sr. Pidal mauifestando ser muy halagüeilas las noticias 
que nrJS debia comunicar; que el Cardenal Rampollu hnbitt 1·ecibido 
cou muestras de afecttJ el tomo que le habfa entregndo, encomiimdole 
lt I!Ue contiuuaramos en la marcha ya comenznd~t, y diciénclole que Su 
Snn tidad ha bfa vis to con m ucho gusto y sntisfacción el li u ro; que de­
bfamos enYiar un voto de gracins al R. P. Roms por el mucho interé~ 
que en tal asun:o se babia tornado y por ser el que rulls nos fdicitó. 

Pit.li6 la palabra el Sr. Tornera, y babiéndoseln la Prcsidencia otor· 
g·ndo, suplicó se diese un ,·oto de gracias al Sr. Pidal, por lo muy bien 
que habia desempefiado su cometido, y otro al Sr. Soler y Porcada por 
ei hermoso y bien ideada boceto que nos habíu exhibida, y que re~·ela 
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cualiuaue~ muy apt·eciul.>les y disposiciones mas que regulares para el 
artè' de escultura en su joven autor¡ \'Otos de gracias que unanime­
mente fueron aprobados. 

Acto seguido el Dr. ~lars& manifestó que él creia muy adecuado 
que en el dia 19, conmemoración de las bodas de oro del Papa, \'erifica­
ru una Comunión general la Academin y que esperaba que la Pre­
sidencüt rtsolveria favornblemente . 

Ln Pre~idencia contestó, que si bien t>lla acogfa con sumo gusto tal 
propoRición y aconsejabn. a los Académicos la apt·ol,ascn, no podia 
abrog-ar~e facultades que no tenia. 

m Sr. Burgada dijo que no crei?\ oportuno que un acto como el que 
se trutabA. de realizat· Cuera decidido por votos y que el R. P. Director 
era el que òebia decidir. 

De:;pués de un lígero rlebate en el que tomnron parte los Bres. Gui 
y Tuyt't quedó aprobuda ht proposició o. 

Ilnbieutlo pedido nue\·ameute la pnlabra el Sr . Tuyet, cxpuso que 
conveniu se hiciese cumplir extrictnmente el Reglamento, a fin de que 
de :::n rig·or q ueòasen n!g-uuas plazns vacnntes, 6 bien ac cousiderara a 
la J unta Directiva, como cuerpo formndo de indívidnos !=~Uperiores a 
los soci o!' dt> Número, 6 en últim o término, se au meu ta sen las plazas 
de e;;tos últimos. todocon el deliberado lin de qne pudiesen pa!:>ar a so­
cios de Xúmero1 Supcruumerarios que según su couct•pto bien lo 
merPcian. · 

DPspués de contestnrle el Sr. Burg-adn, la Presidencin supticó al se­
itor Tuyet que yn que su proposici6n moclificaba el Reg·Jnmento, ae 
atu\'ie:-:e à lo que él mismo en tales ca~os prescribe. 

Abicrtn discusióu l:lOI.>rc et temu peuòiente, concedióRc la pnlaLra al 
Sr. Comus. 

Hmpezó manife~tuntlo que, conocida In opiui6n de todo~ los pueblos 
sobre la pena dt muertl'. y la manera cómo la prohijn la Revehtción, 
era nece~arío ocupllr:-:e de las pruebas tilo:<óficas de 1lir.hn pena. Se 
nduce contt·a la Jig·itimidnd de Ja pena rlt' tnuerte, la inviolahilidad de 
Ja existcucia: pero Asi como cuanuo u u hombre es atucudo, ticne dere­
cho ll ilefcnderse, ilCg'flll(lO, Si es lll'CCR8l'ÍO, R maf!ll' a ~ll enemiga, asi 
taml¡j('u la !<OCiedad tiPne el derecho de condeuar a Iu pPlll\ capital a 
aquPJIOs de sus indi>iuuos cuyos actos la pe1judíquen. 

Ln jni!ticia social exige quP. se castigue los actos que perturban la 
socicdad, y es evidentc que entre ellos hay algunos. como el homici­
dio, sin ninguna drcnn~tnncia atenuaute, a los cunles hn de imponer­
se !11 pena capital. Porq u e si es cierto q ne ha de hn ber rclnción entre 
el del ito y la pena, al m11yor de tos delilod hn Je corre~ponder Iu mayor 
de Iu~ pP-uns, siendo irnug·inaria ta relnción que hay <>ntre el parrici­
dio, por Pjemplo, y la cadena perpetua 6 In deportación. El individuo 
tiene derecho a su con~ervación, y ciertamente 110 puede estar trauqui· 
lo snhiendo que los criminales estim alentados con la esperanza de 
que, seun cunles seun :;us crímenes, uo se les impondra la última 
peou. Igual derecho tiene la sociedad, siendo preferibl~ quitar la vida 
a ulguuo ue sus iodi\'idnos, a dejar que la sociedad 8e aniquile. Quan­
do un miembro esta corrompido, huy que amputaria; pues asimismo 
en In sociedad deuen sepnrarse los criminales, que son sus miembros 
enfcrmos . El Estado tienc tambiéo derecho a su couservación, para lo 
cua! ha de defendersc dc todo ataque dirigido contra s u personaliuad, 
reprimiendo enérgicamente las sediciones y cast igando con la m uerte 

\ 
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a sus autores. Si el poder público no tu>iera facultad para in~pouer la 
pena de wuerte, las guerras seriau ilegítimas, aún las defensh·us, y en 
este caso ya pouemos borrar todas las glorias de nuestra Historia. Ade· 
mas, habieJJdo la sociedad recibido el poder de Dios, es e\·iuente que 
Dios se lo eutregó adornado de todas las condicione~S necesarias para 
realizar su fiu, y por tanto con la facult11d de imponer la pena de 
muerte. 

Es iunegnble que si se comete un yerro, en esa expiacit~n, no es re­
parable, toda vezque no se puede dt\oh·er Ja vida al inocente que lu1ya 
sido ejecutado¡ pero en todo caso, pueden tomarse toda clase de pt·e· 
cauciones au tes de imponer la.. última pena, rednciendo los casos de su 
apl~cación, exigiéndose antes dos sentencias, habiendo un plazo entre 
elias y Iu ejccución, reformando el procedimiento. De este modo po­
dl'iJ. evitartle que se condene a un iuocente. 

Perola pena de muerte, no sólo es legitima, sino necesaria, pues 
siendo indil~peusable para el castigo de los mayores crimeues, ruieu­
tras estos cl'imet,es ac coruetan, la pena de m uerte no podra deAapare­
cer, me nos aú n en la época actual, en que es mas indispeusable que 
uuuca pura castigar los atentados anatquistas. 

Rcuue adenllts la pena de muerte, las condiciones de todn pena, 
entre elias la de ser, moral, anaJoga, igual, personal, tranquilizullora; 
y si bien no es divisible, se debe a que es el m8xim11m de pena co­
rrespoudiente al màximum de delito, y sí no es reformadora, es P"rque 
como nea ba con el hom I.> re a que se impone, u o per mite eaperar que 
se reforme. En cunn to a no ser rep~trable, añadió el Sr. Coma~, ya me 
he ocupndo ru ello, al tratar de las dificultades de su aplicación. 

Termiuó mauife~'tuudo que Ja pena de muerte, para los católicos 
debe ser meno!! temíblr, todu vez que con ella se sah·uu muchos cri­
miuales que de otru muuera no se arrepentirian de sus culpas, y que 
sólo podriu abolir:~e cnuudo desapat·eciesen los criminales. 

Couccdidu Iu palub1·u al señor Serrallonga, manifestó que, aunque 
panidurio, en principio, de la pena de muerte, no se hallabu confor­
me cou la arg-unwutación adoptada por el sefior Comas para defeuder­
la. El señor Oomas a pela a arg-umentaciones sintéticas, y creo yo q ne de­
berla discutirsc este asuuto, prefirieudu los procedimientos anuliticos. 
De be estudiar=-e e~t,, ¡1Uuto a ib vista de las estadisticas crimiunl<>¡,;; com­
parau do Iu criwinalidad de los paises que aplicau la pena de mucrte, 
con la de lo11 que la tienen abolida, y llJSs aún las épocas dr tllla ruis­
ma unción eH qne se ha aplicado y en que ha dejado de aplicMsc di­
cha pena. Citó alguuos trabajos encamina<lps a demostrar por medio 
de da tos e:'ltndi~Sticos la discutible utilidad que la aplicacióu de la pena 
de m uertc reporta. 

El ¡;(•flor Comas ohjrtó a las anteriores consideraciones, qur la pena 
de muertc debe ser impue:;;tu, a un cuando no dé resultades beneficio­
sos, acusados por lns rstadisticas: y añadió que éstas eran deficientes 
para sacur de ellus cou~:~ecueucias, y rebatió los datos adncidos por el 
sef1or Serralloug·u, por referirse a épocas anormales, en que Ja crimi­
nalidud no era dcbidamente perseguida, ni reftejada en los datos esta· 
disticos. 

De!ipué~ de baber rectificada los seilores Serrallonga y Coma::, el 
Presideute suspeudió la discusión, dando la·sesíón por terminada cer­
ca de la;; doce. 

Barcelona 7 Febrero de 1893 
Bl Vicesecrelario 

SANTUGO ÜOMAS. 
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REVISTA DE LA QUINCENA 

Eminentes personajes de todas Jas naciones del mundo van 
llegamlo cotidiauamente a Roma, deseosos de pre::.tar el home­
naje de su amor y de su veneración al Augnsto Jefe del t:aloli­
cismo, en el quincuagésimo aniversario dc sn consagración 
episcopal, verificada el 19 de Febrero de ·181:3. Caruenales, Arzo­
IJispos, Palriarcas, Prepósitos de las Ordenes Heligiosas, Em­
bajadores extro.ordinarios de los Emperadora:>, de tos Reyes y 
de lo::; Presidentes de Hepú.blica, comisiones de los l\lunici(.)ios, 
de la Nublez'a, ue las Corporaciones científic~s, lilerarius y artis­
Licns, representaotes de las Asociaciones Gatúliuas, convergen 
de totlas las partes del mundo hacia noma, para aLesliguar à 
León Xlll, el amor, la adtuiración, el entusiasmo, que hacia su 
Sagrada Persona sienlen, no solamenle los catúlicus, sino tollos 
los que tle cristianos se precian, toclos los hombres llonrados; 
tollos \os qud se descubren aote la suprema so!Jerania del geni,). 
Hom a no puede albergar a ta otos mil tares tle itallnnos y de ex­
Lranjeros como intentan hallarse en ella el dia 10 de Febrero; la 
grandiosa Basilica de San Petlru, con ser el tempto mayor del 
mund0, no podrà contener a tos que en él quieren presenciar la 
solem11id"ll c·.ontnemorati\a de la consagraciún episcopal de 
León Xlii; y eso que el 19 de Febret·o no es mas que el tlia-ani­
versacio del hecho que se celebra desde principios tle aito, y que, 
para dar satisfacci·)n a tantos uüllone::> de creyenles, cuutinuani 
celebraudo:;e basta la entrada del verano. 

La hi::;turia no recuerda un homenaje tan uni\'ersal, tan cari­
ñoso. tan sincero, como el que actualmente presta la humaui­
dad al gran Papa León Xlll: manifestaciones ruitlo;as Lle elrtu­
siastno las presencio Roma, al recibir (t sos Césares victoriosos, 
las preseudú Valladolid al celebrar los triunfos tle Carlos V, 
Versalles al festejar las victorias de Luis XlV, Paris, ui penetrar 
allllas tropas de Napoleon I, vencedoras tle la Europa; y muehas 
ciudades y naciones enteras han reudido homeuajc lle gratitud y 
de atlmiraciún a sus granues bombres; pero no se ha visto nwtca 
que la Europa y la Amèrica y el Africa, y el AsL1 y la Oceania 
hayan coincitlido en una manifestación de amor, de resp~to y de 
entusiasmo, llacia un mismo personaje, no por un aconteci­
nüento fausto y sonado, que interesaba a los manifestautes, sino 
por un l!echo personal, definitivamente registratlo eu la historia, 
sin consecueneias ulteriores, y cuyo recuerdo súlo afecta ¡\ 
quien lo h ub o verificado. Tan significati \'O homenaje só lo León XIII 
lo ha recibido. El mundo entero le felicita con ft~n·or y acendra­
do cariño, y à Ja vez con pompa deElumbradora, sólo p01·que 
Dios le ha benignamente concedida ver el quincuagésimo ani-
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versaria de su consagración episcopal. El mundo entera se ad­
hiere al júbilo del A u gusto Pontllice. 

Y si ese testimonio es el mas grande que la humanidad ha 
dada en obsequio èÍ uno de sus personajes, iusto es reconocer 
t}Ue León Xlii se ha hecho acreedor a esa distinción nunca <i 
oadie atorgada. Porque no podra citarse personuje alguna hist..ó­
rico que tan eficaz y tan saludablemente haya influido en la 
suerte de la humanidad: los mas grandes hombres que el mundo 
celebra, ban sida hijos de su tiempo, ban cedida ú las corrien­
tes de la vida social ú política que los arrastralJan, y só lo los mas 
conspicnos ban llegada ú dominar y cllrigir esas corrientes; pera 
León Xlll, se propuso, al senlarse en la Catedra de Pedro, torcer 
el curso de la civilizaciún y cultura de los pueblos cristianos, 
etnpujar a la humanidacl culta y civilizada en dirección opuesta 
ú la que seguia, darle por guia y maestra ú Ja lgle:;ia de la cuat 
locarnente se alejaba; y ltoy puede còntemplar con satisfacción 
inefahle el cambio que ha operada en las irleas, en los sentim ien­
tos, en las costumbres reinantes, habiendo beeho del Vaticuno 
el centro de acciún r·eligiosa, moral, social y hasta política a que 
obedeceu preferentemen te todos los pueblos cristianos. Cierto 
que el Vicaria de Cristo es por manera el'peeial asistido por 
Jlios en su accíón moderadora, y que el Calolici:3rno le presta 
una fuerza incontrastable; pero eso no disminuye la grancleza 
excepdonal de León XIU, ya que todos los Papus han podido 
disponer de esos auxilios. No sólo ha puesto lin ú los Ktdtw· 
lútmpf, sina ttne los lla hecho imposibles. Sólo on Italia se per­
sigue ú la Jglesia, porque la lüpótesis italiana vi ve del odío ú la 
Iglesia, y clejara de existir el clía que no bostigue a Iu Iglesia . 

• * • 
El dia 5 del presente Febrero, fué consagrada Arzobispo de 

Damasco: por el llecano del Sacra Colegio y Gran Penitenciaria, 
Cardenal 7\Iúnac::o de Lavalletta, en la iglesia española de Nue;:;tra 
Sei1ora de Montserrat, en Roma, :\Jgr. Serafin Crctoòi, designada 
para Nuncio de S. S. en Madrid. La cotonia española de Roma, 
correspondiendo [t la fina delicadeza con que el futura Nunr..io 
lwbía escogiclo para su cousagraci6n la iglesia de los españoles, 
se hizo un deber contribuyendo con su presencia ú la solemni­
da'l cJel acta. Ln familia del Sr. Marr¡ués de Pidal y toclo el per­
sonal de la Embajada espuñola, asistieron ú la irnponente cere­
mooia religlosa, realzacla con la presencia de üiver::,os Prelados 
y de altas cUgnaturios Llet Vaticana. Los alumnos del Colegio Xa­
zareno, dirigida por PP. Escolapios, se asociaron con sus caotos, 
sus poesías y sus aclamaciones, al júbilo del eminente Prelada, 
que muy en breve se trasladarit :i Madrid, para desempeñar la 
i\unciatura. 

• * * 
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La aglomeración de católicos en Roma, ha sido una suerte 
d ichosisima para la Ciudad Eterna. EL llamado Panamà italiana 
tenia paralizado el comercio todo, suspendidas las transacciones 
merc:antiles, alarmados a toòos los establecimientos de crédito, 
espantados a los capitales, y agonizantes a todas las indnstrias; 
cuando la atluencia de millares y millares de católico8, que de 
todas partes han acudida a Roma, para tomar parte en las fiestas 
jubilares, ha impedida la bancarrota de las primer!ls casas co­
merciales y ha reanimada el movimiento industrial y comercial, 
aumcntando extraordinariamente la circulaci6n dol dinoro, cun 
el mayor consnmo y las muchisimas compras y Las innumerables 
transucr.iones. El Vaticana lla. salvada i.\ Roma de una catastrofe 
financiera. Pero no ha salvada a la Italia oficial de 1a vergílenza 
y del descrédito en que se ha bundido. No ha sido sólo el Banco 
Romano, sino otl'Os bancos regionales, han sido también explo­
tados por los hombres màs conspicuos de l:l.ltalia unillcuda, con 
detrimento y u:;urpación de los intereses de los accionis tas. Cada 
dia se descubre un nuevo chancbullo. Cada dia aparece compli­
cnclo •ln nuevo hombre política. Cada dia se dicta auto de prisión 
contra algún personaje de los mas inUuyentea en la política anti­
pontl!icia. Ni el Banco Nacional ha estado al abrigo dl;} los saquea­
dores del Cl'édito pública. 

Giolitti lla logrado hacer aceptar a la Camara una tregua de 
tres meses en la di3cusión acerca de los Bancos regionales; pero 
los nue\'US chanchullos que a diario se descnbren, las lledara­
CJOOt·s qne comprometen a los personajes mús id~ntifica.dos con 
la política antipontificia, los frecuentes desa8trr::; fiuancieros qne 
el descrédito del E~tado ocasioua y Los annnl'ios dc nn porvenir 
pa\'oroso que ludos los !~bios repiten, de tal mo<lo comprometen 
la obra pollllca de los liberales italiauos, que la atenci;m de las 
Cúmaras y de la Prensa y de los hombres de negocius, no He se­
pura un momenlo de ese Panama italis.no, mncllo mits vergon­
zoso y m.ís cura1prometeuor que el Panamú fraucés, ya '[lle afecta 
mas directamente al crédito de la Nació o vesta nuís intímamente 
conexionado con la gestión de los asuntos"politicos. La energia de 
Gio lilli no potln'\ salvar a la nave del Estada, que amenaza enca­
llar· en el fango cenagoso de una inmoralidad corrosiva; pues osa 
611Argia, si afianza momentúoeamente al Gobierno, pone U.e ma­
nifiestu la gangrena que ba invadido todas las vlsceras del orga­
nislllo politico, y demuesLra que la Italia revolucionada esta 
hericla de muerla. Poco tiempo hace r1ne Lel>n XIU sa lamt!ntnba 
de que los deslinos de la Italia estuvieran en manos de la franc­
tnasonería; y los esoaodalos de los Bancos ban puesto de mani­
fieslo lo que de la francmasonería pueden esperar los italianos. 
Afurtunadaments empieza à abrirse paso, entre las personas de 
bien, la idea de que Italia sólo puede esperar su salvación de 
una reconCiliación sincera con la Santa Sede. Dicbosa ltalia si 



LA ACADEMIA CaLASANClA 281 

supiera seguir el ejemplo que le esta dando la República fran­
cesa! 

* * * 
En Francia se est<\ operando una reacción salvadora. La carta 

de Le1:1u XIII al concle de jJuu, afirmando de nuevo la necesidad 
de adoptar los calólicos con lealtad la forma republicana, puhli­
c;,tda preci!:'atnente cuaudo el escitndalo del Panamú hacia lt•mer 
por el porveuir de la República, ha determinada un movimiento 
de aproximaciún a Ja Santa SeJe vigoroso y UlliVer:;al, que ge 
acenlúa de dia eD dta, y que arra5tra a todos los franceses de 
buena fe, desrle los habitantes de las a!deas basta los morarlores 
del ElisPo. EI discurso de Mr. Carnot, al imponer el birrete car­
deuulicio à los dos Canlenales franceses t'tltimamenle asctmdidos, 
las nw.nift>staciones c.lel MinistPriu en Ja Cúmara de Diputaclus, en 
la úlllrna discui:iión polftlco-religiosa; los olJseqnios que h.i J<'rnn­
cia oPcial l1ace li León XIII, cott ocasión de Jas Borlas de Ot·o; la 
resonan~.:ia qne lw taniclo el discurso de Estebtm Lamy sobrt• la 
nn~vu generución; las tlecluraciones de Mr. IIuusson•;i\le y el 
efuctu que han producitlo en los antiguos partirlario~ el~ la mo­
narqt•ia; la actitud favorable de la prensa cliaria respecto de la 
politic..:a pontifícia, st"do c..:ambatida por Ja .Justiee y algún olro pe­
riótlieo igualmente desacreditada: lo;:; preparativos electorales 
que lien<1en ú sacar <.liputndos afectos à la política polllilicia; la 
conlianza nacional que todos estos uecbos ban dispertadu en la 
acciútt salntclura y palriútka promovida por Leúu XIII~ el asen­
f.imientu un;'1nitue de todus los fran,~ese::; honrados a la política 
de pacillcacit'ln aconsejada por el Papa, y ya hoy de llechu at:ep­
lada y s~guida; síntu111as son ue la prúxirna regeneraciün de la 
Vrant;ia, q ne e¡ u iere n~~.:onstituirse sobre las bases que lc ha pro­
p u e:-; to el Valicuuo. Quizús :;ea este el triunfo mas hermoso de la 
politita seguida por el prudentisimo León XIII. 

* * * 
Y la influencia, que el ncierto 1ogrado por el Papa en la orion­

taeión de Ja pulilica fr·ancesa, ejorce en el mundo entero, es 
as01ubrosn. Husta los paises cismaticos, Rusía, Greciu, Bulga­
ria, se uproximan ü Ja ~anta Sede. Hongria ha retirada sus pro­
yertos de ley clt'l nmtrimonio civil, por no indisponerse con 
Roma. Alcmania busca en el Vaticano apoyo para saear a<lelan­
le l:'liS proyectos cie leyes militares. Ioglaterra se felicita <le que 
León XIII haya llecho posible la presenlación del bill del Home 
Ru,le de Irlanda que \a ú ser discutida. Los Estados Unido::; han 
recihíclo con entusiasmo la creación de una Legación Pontifida, 
que supla en aquellas regiones la Nunciatura que lienen la~ I\'a­
ctones católicas; y Mgr. Satolli representarú en ellas al Soberano 
Ponlífice en toclos los asuntos relacionados con el Catolicismo. 
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Satisfecho puede estar León XITI de su obra. El triunfo del Pon­
tificada no puede ser màs brillante y esplendorosa. 

* * * 
La Ex.posición de los estudiante::; católicos de esta Universi­

dnct eu la que peclian al GobiE.rno que no autorizara I<.~ aperlnra 
al cuito del templa proteslante de Madrid, fué un acta legal, fué 
el ejercicio prndente de uo derecho CJUe Ja ConsLitución olorgn 
a lodos los ciudadanos españo:es. Contra dicho aclo, era impro­
ceclenle Ja protesta que algunos estndiantes liberales fon11ularon, 
celebrando al efecto el meetiug del Circa Ecuestre. Mús impro­
ceclenle fué el acuerdo de convocar ú todos los liberales avan­
zados para prott>star contra un acta realizado por los estudian­
tes, mayormenle cuando esa protesta, al decir de los organiza­
dores del meeLing, iba eoderezada contra el epiteto do católica 
que los expo1ientes daban a oueslra Universidad, porque católi· 
cu es toda Uoiversidad oficial del EsLado es¡Jañol, y ademús nada 
Lenian que ver los protestantes del meeling, obreros e11 su m~­
yor parle, en un asunlu puramente universitario. Y lo que sobre 
toda eso e::., tuvieron la audacia cinica los organizadores del mee­
ting, de pedir al Gobierno que, conculcando la real orden de 23 
de O ·tubre Lle 1870, concediera el permíso para la pública innn­
gmacióu del tempto protestante, y declarara establecida, contra 
la Conslituc1t"ln del Estada, la libertad de cultos. En lo cua! el 
,r¡rupilo de estudiantes liberales, reconocía la legalidacl del acto 
realizado por los estudiantes católicos, ptll•sto caso qne pedían 
se pr~::;ciuuiera de la ley para de;5estimar ;:;u Expo:-;il'iou. Y para 
mayor abundamiento, el alboroto que puso fin almeding del ':l3 
cle Enero y el motín revulucionario qu•~ siguió al mceting del 5 
de Febrero, e\'idenciaroo que toda la razón estuba de parte de 
los estudiantes católicos, contra los coales se apelaha ft la vio-
1encia y al CL'imen, à falta de procedimientos justos y lugales. 

El meeting úllimo, sobre todo, fné una verdadera manifesta­
ción anlicalólir.a y antimonàrquica. Los noveles oradores, con 
aplauso cle los anarquislas concurrentes, atacaran desemboza­
(]amenle y con gran ac1·imonia, a la Religión oficial del Estada y 
ú las insLituciones declaradas inviolables por la IHy, sin que el 
Delegada de la Autoridad suspendiem aquella manifeslación un­
liconslitucional, ni hiciera aclvertencia a los incautos oradores. 
Estos y las autoriclades que los patrocinaran coincidieron en el 
mismo criterio; en que, tratandose de la defensa de los intcreses 
catt'llicos, las leyes españolas son 1etra muerta, gobernando el 
Sr. Sagasta. El escanclalo fué mayúsculo: se voceú alto y reeio 
contra la Iglesia y la l\Ionarquía, en presencia y al nmpuro de los 
represenlantes de la ley, y Juego aquell os mismos que aplau­
dian las diatribas anticatólicos y antímonúrquicas, eulprendían 
ú Liros y a cucbilladas a la fuerza armada, en Yenganza del ilegal 
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apoyo que las autoridades les habian concedida. Y fné lo bneno 
que los estudiantes organizadores del meeling, apoyabao la 
oportnnidad de que se celebrara, en la necesida1l de manife~lar 
púlJlicamente la cultura del elemento liberal de Barcelona; y esa 
cnllura qnecló en evidencia al lanzar bo tellas explosivas, al dis­
parar las pisto las, al blandir las hachas y los puñales, aqttellos 
mismos liberales convocac1os por la Comisión organizadora. Fra­
caso tan bochornoso dillcilmente se hailara registrada en los 
anales de nuestru palria. ¡Cuúnto mas llubiera valido a. ese par 
de clocenas de estudiantes liberales, clejar en paz ú sus compa­
ñeros católicos, tlLte al fin y al cabo realizaron un aclo perfec­
tamente legal y cOI-recto! 

U~ ACADE:\llCO. 

DON JOSÉ ZORRILLA 

¡La. musa. esta viuda y sola! 
¡l\IUl·ió el va.te castellano! 
¡y a.l crispé.rsele la mano 
¡rompió la lira. española! 

LEOPOLDO CA!\0. 

La poesia casleltuna cubre sus vest1duras con negros eres­
panes. La pa tria del Cül y el Qnijote gi me sobre la tumba del es­
crilor nacional, y el pueblo del Tenotio, reza y suspira por su 
poeta fan)rit.o. 

¡Zorrilla ha muerto! 
NingLlllO como Zorrilla en pnnto a popular. Ninguno como él 

sintió los latidos del corazón de ta patt·ia y los trasiadó al pape!. 
Xinguno como él arrancó a las ~lusas el manto de la inspir:;ción 
sublime, para cubrir nuestras batallas y nllestras conquista~. 

nayos del sol de Andalucia, eseudos gloriosos de la pa tria 
española, leyeodas escondldas en las negras piedras de la mo ­
risca Toledo, cantos de amores, reflejos púlidos de la luna que 
recordais jaiques morunos, alquimeces gúticos, à los que se 
;\soma la apasionada castellana, calados all'eizares cabeú los cua­
les pulsa el laúd el trovador, can\cter español que ó. fuerza de 
carcajadas encubres tus clolore::;, decidor en la guerra y silen­
ciosa en la paz, penclenciero ante los males ajenos y cacllazudo y 
bonacbón en fren te de los propios .... . ¡lloracl! ..... ¡vnestro cantor 
ha muerlo!. .. .. 

* * * 
Su ent.ierro ha sido la explosión del sentimiento nacional, y 

junto a los probombres taé\s e minen tes el e Ja política, de las le­
tras y de las ciencias , ha llorado la gente del pueblo, que rlaba 
el ú llimo acli os al ca dà ver. La prens a ba consagrada senti dos re-
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cuerdos al malogrado vate, y sa biografía y las últim as obras que 
ha escrita, han llenaclo por muchos días las colnmnas de todos 
los perii'>dicos. El teatro ha representada sus obras favoritas, cu­
briellllo sa busto de flores y de higrimas. y ::;us apasionados 
amigos, nuestros poetas, han improvisada endechas de dolor ante 
sa cadaver rigido y venerable. La misma Soberana, poniéntlose à 
la cabeza del pueblo español, ha clado prueba del dolor que a la 
Naciún ha prodncido la muerte de Zorrilla. 

* • * 
No inlentaremos hacer la biografia de hombre tan iluslre, pero 

si consagrar algunas Líneas a sa memoria. 

* * * 
Era una tarde fría como el alma sin creencias, y revuelta 

con1o el hnmano corazón. Azotaba el viento las l1ojas de los eles· 
nudos troncos de los arboles que las soltaban no sin lanzar an­
L(~S clebil ge mido: junto a una tumba se agolpaba multitud llorosa 
y Lrisle: echaba el sepulturero la última paletada de tierra so­
bre el cuerpo del màs filósofo de nuestros críticos. A I borde de 
aquella tumha yacia el romanticismo con sus brillantes locuras 
y arrebatador ropaje. De pron to, entre la concarrencia surge la 
figura de un joven de veinte años, enclenque dP. cuerpo, tle lnen­
ga melena, de ojos en los que brillaba la inspiracióu. Tímida, 
ball.mr~íente al principio, vigorosa y euérgico después, brulalJa 
de ~ms labi(tS la poesia castellana como tOJTente qlle ::;e desborda, 
co1no alud que se desploma de antuviún arrasando en el des­
censo moltles y escuelas, tendencias y viejos sistemas .... Un 
testigu presencial, D. Nicomedes Pastor Díaz, ha dicho: «Era una 
composh.:iún de allí, de aquet momento, de aquella escena, para 
nosotros, en nuestra lengua, en ouestra poesia, en poesia que 
nos aneható, que nos electrizó, que comprendimos, y sobre 
cuyo mérito, género y formas uo se necel:litaron discursos ni 
crític as.» 

Era la tarde del15 de febrero de -1837 y al hundirse un sol 
en el cielo del arte, brotó otro. En la tterra de aquella tumba He 
diet'On un beso de despediJ.a la poesia de la cabeza, y la poesia 
del corazón. 

Na.oi en un cementerio, oua.l flor del ja.ra.mago 
parasito en sus ta.pia.s, y de sus tumbas flor, 

ha rlid10 el gran poeta, y allí al borde de aquella losn, se en­
gendró el mús fecundo escritor cle nuestro siglo, quiz:'l. el mas 
popular que recuerda la historia de La Literatura española. 

Desde entonces el nombee de Zorrilla fué genuinamente es­
pañol. 

* * • 
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Zorrilla fué autor dramatico. La corrien tele empnjó, y llcgú 
a las tablas con mas fortuna que acierto. En media d~ aqut>l 
mar de romanticismo, el insigne poeta se dejó arrastrar por las 
olas, poniendo en elias con mano firme el sello de su vigorosa 
personalidad. Resultó el mas lírico de nuestros dramalicos y el 
mas dramatico de nuestros líricos. Su obra mas popular, Don 
Juan Tenorio, el disparate mas hermoso que han producido los 
ingenios castellanos, y cuya aceptación se debe a que como 
dijo su anlor: 

tiene todo el bien y el mal 
que el tipo español encierra, 

de tal modo encarnó, que como al Manrique de Garcia GLllierrez, 
la fantasia popular lo cree uo sér de carae y hueso con todas 
sus aventuras, y sus gallardos encuentros, y sus blasfemos atre­
vim ien tos, y su salvacit'>n compensada. 

Sin embargo, otras obras de Zorrilla hacen creer que la fan­
tasia refrenada por la férrea mano de la preceptiva, hubiera en­
gendrada concepcíones hennosas. 

* * :fc 

¡Zorrilla lírica! Eso constituye su gloria mas preciada. Cantó 
todo !o grande y sublime; nuestros hechos, nuestras victorias ..... 
España en ter a. Es el cantor de la historia, el travador etern o de 
las glorias imperecederas. Es la emanación del espiri tu nacional. 
Es la patria desbordando en cadendosas rimas su pensamiento 
y su modo de sentir. 

Er. s us mocedades, rinde espíritu a las ilusiones, y la fantasia 
virgen escnbe llena de entusiasmo: 

Bell o es vivír: la vida es la armonia, 
luz, peñascos, torentes y ca.scadas, 
un sol de fuego iluminando el dia, 
aire de aromas, flores apiñadas, 

.Mús tarde se lamenta de lo baldío de sus esfuerzos, y pro-
rrumpe en acentos de bonda amargura: 

Dime ¿qué nos valen, 
pé.jo.ro infeliz, 
a tí tus lamentos 
mis can tos a mi? 
Tú a selva escondida 
te vas 8. gemir 
porque el canto alegre 
te es ló.gubre ó. tí: 
porque el tuyo amarga. 
el canto feliz, 
y las otras aves 
no te lo han de oir; 
y yo que angustiado 
llorando nací, 
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si le canto al mundo 
sn gloria. pueril, 
la. espalda me torna, 
dice que menti: 
si vuelvo mis duelos 
de nuevo 8. pla.ñir, 
me dice con mofa. 
que es dulce vivir. 

Y por fin hace poca tiempo, en el última trabajo que ha publi­
cada y como si presintiera sp cercano fio, dice con piadosisima 
resignación: 

Oua.ndo me falta tierra donde fijar lo. planta, 
cuando me falta. cielo donde tomar la. luz, 
tra.s tanta glori& efímera., t1·as experiencia tanta, 
ni en la. alma. ha. de falta.rme de Cristo la fe santa, 
ni fosa en que me enLierren ó. somb1·o. de una. 01·uz. 

P01·que Zorrilla siempre en media de la revuelta resaca de las 
pasiones, llalla horas de dulce tranquilidad y fortaleza cuando 
invoca la Heligión cristiana. 

Hasta en esta era español Zorrilla. La cruz cristiana flotando 
sobre amarguras y desgracias, como barquilla imperecedera, co­
rona siempre las composiciones del poeta como digno remate 
de tan calada oura. 

En M.argru·ita ln Torneta, be11ísimaleyenda que prodnjo «<1 la 
luz de los ojos de su madre, a1 calor de su cariño y al infinjo de 
su presencia y cuya idea le sugirió un libra del P. Nieremberg 
que ella Jeia• y de la que asegura Zorrilla que conliene alga de 
su historia y de su casa solitaría, y que encierra en su narra­
ciún de fe sincera, dt! inspiración juveuil y poesia nacional y cris· 
tiana, el espiritn religiosa de su devota madre y la esencia del 
amor dr un bijo que escribió sus versos unte la sonrisa de la 
maure adorada ..... dice. 

¡Oh religión consola.clora y bella., 
feliz mil veces qui en ó. tf se ac o ge 
y signe siempre tu consta.nt.e hnella. 

Y el fervor cristiana sube de punto cuando en su Vit·gan al 
pia de la Cntz exclama: 

Entouces ¡oh ma.dre! 
recuerdo que un dfa 
tu santa. agonia 
cantar escuché; 
cantaba.la un hombre 
cou voz lastimera.: 
tan niño como era 
post.réme _Y lloré. 

Y Pi mismo en una dedicatoria a sus amigos Donoso Cortés y 
Nicomedes Pastor aseguraba: Al publicar este segundo tomo, he 
tenido presentes dos cosas: la patria en que naci, y Ja religión 
en que viva. Español, be busado en nuestro suelo mis inspira-
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ciones. Cristiana, he creído que mi religión encierra mas poesia 
que el paganisme. Español, tengo a mengua cantar bimnos a 
Uércules, a Leónidas, a Horacio Clocles y a Julio César, y aban­
donar en el polvo del olvido al Cid, a D. Pedra Ansurez, a Hern_an 
Cortés y a Garcia de Paredes . Cristiana, creo que vale mas nues­
tra 1\Iarfa llorando, 110estra Semana Santa y Jas suntnosas ce­
rernonias de nuestros templos, que la impúdica Venus, las nau­
seabundas fiestas Lupercales y los \ergoozosos sacrificios de 
Haca y de Plutón. Español, ballo cuaodo menos mezquino y ri­
dícula buscar héroes en tierras remo tas en menoscabo de los de 
n uestra pa tria; y cristiana, tengo por criminal ol vidar nuestras 
creencias por las de otra religión contra cuyos errares protes­
tamos a cada paso.» 

"' * * 
S us cOrientales» tienen tal caracter, que al leerlas se gime 

como la forzada odalisca del barem, y eocierran toda el perfume 
de las palmeras .que el sol africana matiza, no babiendo un solo 
español que desconozca aquella popularísima que comienza: 

.Mn.ün.na. voy, nazarena., 
é. Córdoba.la. sultana; 
mi amorosa cantinela. 
ya no sentiras maña.na. 

,al compé.s de mi cadena.. 

Sus leyendas son el alma popular puesla en verso. Desde 
Mtt¡·garita la Tornera has la A b·uen jue::., mejo¡· testigo, es la tradi­
c ión de España rjmacla. con metro de oro. Sus Cantos del Trava­
dol' y su Romancera son la historia patria engarzada en jaspes y 
bronces. 

Y lodos asos rauclales de inspiració o fueron lanzados sin regla 
fija, ni escrupolosa observancia Je los preceptes mt'·tricos. Y es 
que el verdadera genio, como el ava~allador torrente, balle y se 
agita y rompe cances y se despeña reflejando en su corriente lo 
mismo las flm·ecillas multicolores que bordean sus lindes, que 
los negros nubarrones, entrañas en que se engendra el rayo, y en 
cuyus lúbregas coucavidades habita el trueno. 

* * "' 
Hace pocos años, España entera refundida en Granada, con­

cedió a Zorrilla los honores de la coronaciún, galardón raramente 
atorgada y sentida esta vez por la Nación en masa. Ua esclare­
ddo prúcer, heredero de timbres literal'ios, el duque de Rivas, 
en nombre de S. 1\I. la Heina, coronó al poeta. El espectaculo fué 
conmovedor y digno de loa. 

En u o libro .lli última b1·ega y en una poesia dedicada a Velar­
de exclamaba Zorrilla: 

Yo ya. me voy del mundo, mi tumba. esta ya. a.bierta.; 
si ya. no hay poesía, ¿que va a quedar de mi? 
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El recuerdo imperecedero que cuallnminosa estela dej an I ras 

de sí los verdaderos genios. Zorrilla ocupara el primer lugar en­
tre los liricos contemporaoeos, que por algo ha dicho Sellés con­
movJdo ante sucada ver: 

¡En vano la muerte brava. 
tocó tu ungida cabezal 
¡La vida del genio empieza. 
cuando la. del hombre acaba! 

A. TORNERO DE MARTJRENA. 

Barcelona febreto 1893. 

LOURDES Y LA SALPÉTRIÉRE <
1> 

Lns hechos que, cadaañu, se reproducen en Lonrdes, llaman 
Ja atención del mnndo sabio. 

Durante largos años, lbs médicos, atU1 entre nquellos que oo 
se avergüenzan de Sll fe religiosa, los han en mny gran número 
considerada como no acaeeidos. Los mejor intencionados reco­
nocen la. buena fe de los organizadores de ltts peregrina<:iones¡ 
y dicen PSpontaneamente que las manifestaciones de oración y 
de confianza en Dins, por medio de las cuales aquéllos sugieren 
la proclu<·ción de los milagros, tienen un laçlo útil. El enfermo 
incurable, dicen, Pncuentra en Lounles la resiguaci•'m y la pa­
ciencia en sns sufl'imientos; pero, f'n t'll'lnto o't sn eurnciún, con­
traria à Jas leyes conociclas, sobrenatural, nnnca se observa. 
Es preci~o poseer ci erta audacia para acltnitir la posibil irlad y 1.1 
realidad de una rnra milagrnsa. 

ll:sto no obstante, los hechos se multiplican. El libro de Enri­
que Lassene los ha reunida en un manojito, el cunl, ú pt•sar d¿ 
todo, ha llamado la atención. Desde entonces f'tn¡wzaron las 
discusiorws; pero los hombres de ciencia, impotentes para 
encontt·ar una explicación lle los mismos, niegan aúu In t~xisten­
cia ne tales hechos, qne ya han llegatlo a ser del dotninio pt'r­
blico. l>iday de Lion, rnédico conocido por l'lllS ex:.celenteo Lt'aba­
jos sobre ciertos pnntos de la patologia, publicò nn follcto en e l 
cual no terne afirmn.r que Ja cuesti'ón de diiH~t·o domi11aba en las 
manifest.aciones piadosas y en otras preocnpaciones rle ignal 
indole. 1~1 hubier·a exigido medidas represivas. l ~slns medidas 
no las peclia la ley, si no los sabios, los coales, dirigiendo su pro­
hibición ¡\ Dios, hubieran podido concebirla en estos términos: 
«"e prohibe bacer milagros en este lugar. • 

Dumnle muchos años, un méctico pní.ctico poeo conocido, 
Liébeaull, algo sospechoso a sus colegas de Nancy, lwbia obte-

(I) Salp(;trière; Nombre de un hospital de mujerel! estableoido en Pe.ris. 
(N. de lu. H..) 

\ 
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nido curaciones extraordinarias con La ayuda de ciertos artifi­
cios, que ha..;ta cierto punto, recordaban las practicas del rnag­
nelisuw, y durante sn sueño, denominada hipnótico, les sugería 
a los enfL•rmos, que estaiJan curados. 

La obra que publicó, explicando su métoclo, no tuvo éxito, 
pues, si no recordamos mal, únicameote se vendieron uno ó dos 
ejempl.u·e:;. Bernheim, profesor de la l<"'acultad de medicina de 
la misma ciudad, instado por uno de sus discipulos, luvo la cn­
riosidad de estudiar estos hecbos, y publicó, :::.obr·e la sugestión 
en el estarlo de sueño y en el estado de vigília, un folleto y suce­
s ivamente var·ias rneu10rias, que llamaron la atenci(ln aúll de los 
mas escépticos. Desde aquet momento y por grados, el IJipnol.is­
mo se IJiz.o de moda en Nancy, en París, en Montpeller y en 
muchas Facultades de otras naciones. La sugestión terapèutica 
estaba ít la orde11 del dia; las pa·nílisis, las bidropesías, las bron­
quitis, un una palabra, todas las enfermedades renclían tributo a la sugestión. 

Entonces volvieron à a0ordarse de Lourcles y de sus rnila­
gros. Ya no negaron la realidad de los mismos, podír~n explicar­
los por la suge:-;tiún, lnego debiao ser reales. Dt~sde entonces les 
fué pertntlidu ú los sal.Jios el occpa.rse de ellos sin que por este 
hecho ::.e graujearan ipso facto el dictado de necio..:. 

Lusa curiusa; lte aqni no descubrimiento, el poder m;'ts cono­
cidu y 111ejor definido de la imagina~ióo, ó si se quiere, de lo 
moral obrand'> sobre lo físico, que parece había de reducir <i. la 
nada las obser\•acione~, c.:>n las cuales el estudio pudiera hacer 
creer en la acciM1 de fuerzas no definidas; esta sugesth'm tan 
cacarendn llabía de acabar con lo sobrenatural. Todo al contrario, 
pues, gracias .í la sugestión nos es aún permitido bahlar cie ello; 
se admile la realiclad de los bechos considerades como soün~na­
turales, porque se los cree explicables; :nas aclmilida esta reali­
dad, Sl~ 'e que las explicaciones que de los mismos nos dan, 
son ckl lodu clefectuo~as. 

Mr. Cha.rcot no teme afrontar el problema; la Revue hebdoma­
dait·e nos lrae su reto . 

1!:1 Dr. Buissarie, hace ya bastantes años, que con mucha 
perspicacia y cott verdadera sentido clioico, viene observando 
los hechos en cuest.iún, y sobre este asuuto ha publicado un 
libro muy imporlante y verda.deramente uotal.>le. Por esta raz•'m 
se lw cre1do ol.>ligudo a responder ~l una afinnación, del tudo 
graluita, del cbtebre nemúpata, y lo ha hecho con tanta lnlento 
como rnodt>raeit)n. Sin una opinión preconcebida es imposible, 
en <'I eslarlo actual c.le Ja ciencia, atribuir ú sola la suge!:itiún las 
curaciones que él cita. Oigamos sns palabras: 

e En un art1culo publicada en la Revue hebdomrtdaite, ~Ir. Char­
col nos da la 1'1ltima palabra de la ciencia, que él representa, 
acerca el milagt·o. 
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El milagro, dice, es un fenúmeno natural del cua! se conocen 
perfeclamente el mecanismo y las leyes. 

Es el resultada de una atracción producida por la fe y jamas 
traspasa la Jey natural. 

\'els. en Lourdes súlo curan a enfennos nen iobOS; Lourdes, 
es ur:a pequeña, ú grande Salpêtrière, como les plazca.» 

Eu esto consiste su tesis. 
Parece que las curaciones observadas la resuelven bnjo mil 

rormas cliversas. Mab a pesar de toda, ella resiste aún aule la 
evidencia de los hechos. i\Ir. Cbarcot nos dice: 

«Vds. en Lourdes únicamente ven curar enfermeüades neJ'­
viosas, la demostración parece becha por las conLracciones de 
nervios y músculos, y las paràlisis, que pueden ser curaclas, sin 
que sen necesario apelar al trastorno de las loyes nat.urales. 
Pera, en des pique, se ba ce gran ruido en torno de In curaclún de 
tumores y de úlceras, que son, según parece, moneda corriente 
en los dominios de la terapéulica milagrosa. Si est.uviese <.lemos­
trado que estos tomares y estas úlceras son Lambi(•n de nalura­
leza llb;térica habla ya acabada el milagro.» 

A demostrar esta tesis esta consagrada toda el ar·ticulo. 
Mr. Charcot nos produce el mismo efecto que un observador, 
que, situada en la cima de una montaña, y vnelto llacia uua de 
las verlientes, describe perfectamente Iu que tiene delanlc de sn 
vista; pf:ro se empeña obstinadamente en que nosolros, 'que mi­
ramus la Yertiente opuesta, tengamos delante cle nueslros ojos 
los mismos objetos é idéntico espectaculo, que él. 

EL mira del lado de Ja Salpêtrière, y por estu únicamente ve 
enfermeuades nerviosas bajo Jas fm·mas mas di\·ersas y mús ex­
travapmtes. Por la misma razóo, nos dice, del lado de Luurdes, 
en estos tumores y en estas ú1ceras, y en todas las demús enfer­
medades qne Vds. ven Gurar, ~ólo hay histensmo. Vds., totlo lo 
ven al rcYe::;, sus ojos no estim acostumbrados à esle e~peclúcu­
to, su j1licio es falto de experiencia; Vds. únil:amenle han de ver 
lo que yo veo eu mi hospiLal. Se lo Yoy a demostrar; y si no ¡medo 
ltacerlo, el [Jrogreso de ta ciencia, que evoluciona sin casar, pe¡­
milira a mis sucesores hacerlo mas tarde. 

l\:Ir. Cbarcot no conoce a Lourdes, y esto ya es l1n vacío. 
Esta iguora!lcia de las casas de Lourdes lo lleva desde el princi­
pio muy lejos de sn objeto. Para eslntliar la cuesLiún, se ve pre­
cisada à remontarse a los templos de Faraón, al Asclepicón de 
Atenas, y tomar sus últimas informaciones de los piulares de la 
Edacl Media v del Henacimiento. 

Cuando una cuestiún es de tal actualidad, cuando preocupa, 
no súlo a una naciún, sina al mundo entera, cuando se impooe 
à las meditaciones de los sabios y de los médicos, es insuficien­
le el estudiaria negligentemente encerrada en los sautuarios del 

l.i guo Egipto. 
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Si estuviese demostrada, nos dice Mr. Charcot, que estos 
tumores y estas úlceras, que Ja fe hace desaparece1·, son de na­
turaleza nerviosa, habría ya acabada el milageo. 

A esta proposiciún le falta una palabra; pues para concluir 
I ógicamente, es preciso deeit·: todos estos tu mores y toclas estas 
úlceras. Pero no conteudamos; tal como esta dicha proposición 
no sera demostrada. 

Una úlcera nervio~a es una cosa muy rara, tan rara, que 
J!r. Charcot, no encontrando un solo ejemplo en su l<trga carre­
ra, à fio de poder citar uno, se ve obligada a remontarse basta 
el año ·1731. 

Y be aquí que este hecbo excepcional en lre lodos, es te 
llecho que al mús cèlebre cirujano acaso no se le ofrecera una · 
sola vez en su vida, en Lourdes llega a ser de una frecuencia 
inaudita; toda vez que allí únicameute se presenlan úlceras 
nerviosas. 

Aclemós, no sólo los médicos de Lourdes, sino todos los mé­
dicos que ban librado certificados, que han reconocitlo úlceras 
pro\·enientes de caries, de necrosis y de Loclos sus desr\rclenes 
orgànicos como la esCI·úfula y el cancer; toclos estos médicos, 
repetimos, atacados de súhita ceguera, no han sido capaces de 
conocer la naturaleza de estas úlceras y han caido en los mas 
groseros é inverosimiles errares de diagnóslico. 

Todo esto se afirma sin pruebas, sin conocer ;\ Lourdes, por 
intuiciòn, aprox1madumente, tomando ó. los pintores por joeces 
conforme a Cuaclrado de Montgeron. 

Para demostrar C)Lle lodas las úlceras y todos los tumores 
cm·ados en Lourdes son de natnraleza nerviosa, i\lt'. C:harcot 
nos cita el hecho signiente: 

La señorita Cairin en 1716 cavó dos Yeces de caballo. De esto 
le resultaran multitncl de accideñtes, y pronto udvirtieron que 
tenia nn tumor y una úlcera en el pecho. El cirujano del país 
aconsejó los cataplasmas; consejo sabia, mayormeule si se trata­
ba Lle un absceso en el pecho y de las fistulas consiguientes. 

Con todo, el tumor persistía, la supuracióu conliuuaba, sobre­
vinieron las paràlisis y los accidentes nerviosos. Se habló de 
un cúncer....... La seiiorita Cairin permaneció en esLe triste 
eslaclo basta '174·1. En este tiempo, una mujet· piadosa bizo nna 
novena para la en ferma en el sepulcro del díacono Pat·ís, y le llevú 
tierra arrancada de la sepultura. Apenas esta preciosa tierra 
llubo tocada el peeho de la enfenna, que la . úlcer::t comenzó a 
cicatrizarse. 

El milagro estaba realizado, nos dice ~fr. C:harcot, sin embar­
go, es nt->cesario añadir, que la úlcera no se acabú de cicatrizar 
hasta veinte días después, y que la enferma no pudo salir de 
casa basta cuaren la di as mas tarde. 

Solamente hace diez aiios, añade Cbarcot, la interpretación 
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de esta curiosa observación hubiera ofrecido muchas dificul­
tades. 

La enferma en cuestión padecía el edema histérico ya men­
cionado por Sydenham y descrito por Henaut, de Lión. 

No :-;é comprender porqué la interprelación de este becho 
podia, hace unos diez años, ofrecer·tantas dificultades. 

Entonr.es, corno hoy, se sabia que un càncer ulcerada de este 
volumen no permanece estacionaria durante quince años. 

La mczcla de accidentes nerviosos había de dar alguna luz 
acerca de la naturaleza de la lesión. Entonces, como hoy, se 
snbía que una úlcera puede ser curada en veinte días, y que una 
enfurrna puede en seis semanas llegar al lérmino de la con­
valecencia. 

Nu hay pues en este hecho los elernentos del ruilagro. 
Los lwcllos de Lour<.les son por otra parle sencilloB y cotJclu­

yenles. Pasan ante ouestra vista, y no necesitamos ir ú buscar 
ejemplos acaeci<.los ciento cincuenta ,·¡ doscientos años antes. 

Ile aqni un milagro, acaecido a una rnujer belga, y cuya his­
toria todo d muudo sabe. Esta historia ~~s mús clara que la lnz 
del sol. No se trata de la noción compleja del edem::~ azul. Joa­
quina Oehaut vino a Lournes con una úlc.;era en la pierna dere­
cha en el mú::; lriste eslado. Al rededor de la úlcera tenia girones 
de enrne gangrenados y ne~ruzcos. La enferma se arranca uno 
ó dos truzos, y los deja caer sobre el pavimento de la m-;tancia; 
aún estaràn allí, cuando denlro pocos momenlos vueh·a de la 
piscina. Los huesos del tobillo salen fuera y est·\n cariados y ne­
crosilicados; Juar¡uina los ba recogido en una taza, la cual esta 
llena tle Lrozos. Lus tendones ban sido elimínados y el pie, falto 
de soporte, se desvia completameote. 

A las seis tle la mañana es colocada por primera vez en la 
piscina, en la que permanece unos veinte rninutos. ~)u úlcera no 
ha snfridu modificación alguna. Vuelva por segunda vez it entrar 
en el agua ú las nueve, y al salir cuando mira su pie, se creerid, llOS 
dijo, que me habían puesto en mi pierna u.na meclia de piel rw.eua. 
Los huesos, lns tendores, la articulación. tndo esta rehecho, 
todo eslú en su sitio, la piel estú intacta. Ella ancla, entt·a en su 
cuarto, Pn doucle encuentra aún los pedazos de came que se 
habia arrancada aquella misma mañana. 

¿No se ha traspasado la barrera de las leyes naturales? 
¿ltn dúnde esta el histerismo, en dónde la convalecencia 

graduada? 
tNo es estouna r;!"eación instantanea de tejidos òestruidos'! 
~;s ta curaciLill tuvo cien testi gos, ha sid o cotn probada por 

médicus de lodas opioiones, y no ha hallado un solo contradic­
tor, al menos en enanto a los detalles que acahamos de referit'. 

CuúntoB ejeroplos semejantes podríamos citar! 
De Rudder, también belga, cuya curación ha tenido una reso-
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nancia aún mas considerable. En Poitiers, Amelia Chagnon y 
Clementina Trouvé, dos becbos del toda probados; úlceras y le· 
siones óseas instantaneamente curadas. En fin poseemos toàas 
las observaciones relativas a las últimas peregrinaciones, entre 
las cuales hay hechos de primer orden. 

Se nos puede decil· aún, delante de estos bechos, que el histe­
rismo se oculta bajo manifestaciones que escapan a un observa­
dor ordinario? Se nos puede afirmar que los resultados que se 
oblienen en Lounles, se alcanzan también en la Salpètrière? To­
dos couocen las objeciones y los peligros que se nos indican, 
todos est<ín en guardia. 

Mientras lanto, cada año, el cuerpo médico viene en mayor 
número a Lourdes, y busca vanamente el modo de encerrar ó 
inclnir todos los hecbos en el programa indicado. 

. . . . . . . . . . . . . . . . 
He ahí lo que clurante veinte ó treinta años nos esttin dicien­

do: En Lourdes Vds. solamente ven curar enfermedarles nervio­
sas; a lo cual respondemos: Es absolutameote impot>ible paner 
bajo este tilulo los hecbos que observamos. En primer lugar 
Dozous y Vergés, profesores de la Facullad de Montp81ler; des­
pués toda nna legiòn tle médioos de todas las cscnelas y de lodos 
los paises son los que vienen a afirmar que estas curaeiones esca­
pa o a luda clasiricación. Y los que esto afirman son colegas cie 
Mr. Charcot en los hospitales, en la Academia, profesores clP- la 
Facultad, ho111bres cuyo nombre es por sí solo una autoritlnò. 

En efecto, no es m;is difícil comprobar una curación e11 Lour­
des que en los hospitales. Si J)aquina hubiese tornado un haiio 
~n Ull ho!:>pital y si hubiese salido del agua algunos minutos 
despnés con ttna mrdia hecha de una pi el nueua, toda la hwnaui­
dad hubtera sido testigo de dicha curación; el rnédico, los tlis­
Clpulo<;;, los enfermeros, los enfermos. Del mismo modo en 
Ltmrdes l1emos recngido las ateshciones antes y después de los 
h(jcbos, y estas ateslaciones son t~bundantísimas y de una prPc.i­
s~6n absoluta. El hecho queda tan bien determimHlo, que es im­
l'osible poderlo vet· y cc,rnprobar de distinta modo. 

Snbç>,mcs que para rellacer tejitlos destruidos 6 huesos elimi­
nados es neeesario aprontar nuevos materiales, qnè se elahuran 
lenlamente, y siguiendo las condiciones de la nulrici•'¡n du los 
lejidos; y aún muvha mayot· lentitud se requiere para rellncer 
los huesos. 

Para explicar una reproducción instantanea, es piteS ahsolu­
tamt:>ole preciso recnrrir a leyes descouocidas, entemmentP pro­
blemúticas, imposible:;. Es preciso al propio tiempo trastornar 
toctos los conocimientos admitidos, dndar de todas la!:i atel-'ta­
ciones, de todos los fallos de los médicos mús autorilados, 
hacer un llamamiento ú las leyes de lo imposible en virtucl de 
su disonancia con las leyes conocidas, y reemplazar la palabra 
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milagto por el vocablo inexplicable a fin de descartar !as cnestio­
nes que no se rueden resol ver. 

Cuando a ~lr. Zola le mO!:tré a Clementina Trouvé, y le dije 
que esta joven babía llegada a Lourdes con ona caries en los 
huesos del talón, caries que databa de tres años y que el pie en 
dicho sitio estaba entumecido y deformado con mullitud de 
fístulas, que contiouamente supuraban con abundancia; que 
Clementina llabia sumergido el pié en la piscina, y qne alll, en 
pocos segundos, se había verificada una cicatt'izac1ón instan­
t<\nea y completa; Zola me respondiú: «Pues, si yo luviese la 
demostración, que V. cree poseer, quisiera conmover {t todo el 
universa, y conducir aqu[ mismo a las muchedumbres.11 

Por la enlreabierta ventana de mi despacho, vi mos n veinte 6 
veinlicinco m1l persona s reuoidas en las· avenidas de Ja Gruta, 
y le dije: 

«Muchednmbres? Vedlas ahil 
«Es cierlo, me respondió, pero yo me reOero à las muche-

dumbres inteligentes.)) 
Muchedumbres inteligentes, en la acepc.:ión rigurosa y exclu­

siva de la palabra, no existen; pues quien dice muc.hedumbre 
dice mescolanza, confusión, y la proporción de los hombres inte­
ligentes en las muchedumbres de Lourdes es acuso superior à 
los promedios admitidos. 

Tomad veinle ú treinta milllombres en los barrios rle París, 
ciudad la màs civilizada de todas, y Yereis si entre ellos bay 
igual proporción de hombres instruidos, de míembros de nues­
tras gt·andes administraciooes, y de profesores de nuestras Es­
cuelas v de nuestras Facultades. 

Nadà es tan abrumador como un hecho, en presencia de 
estas curaciones, que se renuevan todos los dias d8sde treinta 
años ú esta parle, es imposible vol ver la cabeza y hablarnos de 
.Memfis 6 de Atenas cuand;:, se trata de Lourdes. 

Queremos dejar sentado que no nos encontramos en una 
clínica orclinaria, y que lo que observamos en Lom·des, es impo­
sible observada en la Salpètrière. Para esLa demostración, adu­
címos pt uebas que se renuevan cada dia; pero nnestros adver ­
sarios rebasan estudiar las y conocerlas, y a fin de cscaptu· a esta 
lógica inexorable de los hechos, rec.urren ú argumentos màs 6 

, menos ingeoiosos. 
Dicen tJUe en Lourdes únicamente se curan las enfermedades 

nerviosas; pero, en estas curaciones encontramos ejemplos, que 
ellos no pueden imitar en los bospitales, que traspasan las leyes 
conocídas, y que entran de lleoo en la categoria cle h~chos 
inexplicables. Una bistérica puede fracturarse nna pieroa Y 
volverse tísica. En estas condiciones, dicha enfL'rma liene una 
mezcla de clesórdeues nerviosos y de lesiones materiales visi­
bles. Sera pues preciso curar estas enfermedacles separada­
menta. 
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En el grupo de las paralisis, que consideran como accidentes 
sin importancia, accidentes qoe Ja sugestión hace de.:-aparecer 
f<\cilmente, ''emos a desgraciadas mujeres sepultadas en la cama 
durante quince ó diez y ocho ó mas años, redncictas al estado 
de esqueleto, que salen de la piscina trasformadaE>, que perma­
necen lnrgo tiempo de pie, y que andan; las coales en un segun­
do han vuello à recuperar los músculos atrofiados, ó que ya 
habían desaparecido desde algunos años. 

Esle hecllo, lo hemos presenciada en la Srta. Gimart, de Bur­
deos. Sepultada en cama clUL·ante diez y siele uñns y tres meses, 
al salir de Ja piscina pudo inmediatamente andar sin ninguna 
dificultad. «1~1 haber podiclo andar sin embarazo con una atrofía 
muscular me ba parecido enteramente digno de menciòn,» dice 
en su cerliO.cado el Dr. Menard, agregada de la Facultad de 
Burdeos. 

El desarrollo de estas cuesliones nos llevaria demasiado 
lejos; pero ya ha llegado el momento de ponerlas bien de mani­
fiesto. 

EI cuerpo médieo entero se ha coomovido anle los relatos 
de las curacioncs obtenidas en Lourdes, é indaga con curiosidad 
legitima, cuúl es la última palabra de la ciencia sobre estfls mo­
dilicaciones extrañas, que parecen trastornar todas las leyes. 

No comprendemos p01·qué razón :Mr. Charcol lla publicada 
su trabujo en una revista exlranjera; sn palabra ba lt•nido siem­
pre u11a resonancia sólida. l\luchos estudian sus proceclimientos, 
sus métodos, y conocen sus descubrimientos; sus opiniones 
tienen fuerza de ley. Sabemos que es un maestro en el arte de 
)a sugestil>n; y toda una generación de médicos lla experunenta­
do sus alractivos. 

Nosotros los ~atólicos no podemos, sino con suma <.lificultad, 
defender nnestras ideas y nuf\stras doctrinas. Todas las corrien­
tes del dia nos son contrarias. Nosotros sí que tendriamo.; ulgún 
pretexto para ir ú pedir en el extraojero esta parte de libertad 
que nuestra palria nos rehusa. Acaso nos veremos precisados a 
ir il exhibir unte las Sociedades protestantes la exposiciòn de 
las curaciones que se operan en nuestra tiena, ya que nneslros 
Académicos no quieren conocedas mas, que lo::; areopagilas de 
C recia quisieron conocer los milagros de los prim eros dius del 
C:ristianismo. 

(DE EL COS;\10S del21 cle Enero de 1893.) 

LAS BODAS DE ORO DE S . S . LEON XIII . 

Dia de enhorabuena es para la Iglesia universal el 19 de los 
corrientes, en que cúmplense cincuenta años de Episcopado de 
s u J efe supremo. 
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Por esta razón, boy que nuestros espiri tus consternados ante 
la ominosa perspectiva cie los gravísimos sucesos que con rapi­
dez asombrosa adquieren subido relieve en las diversas nacio­
nes del mun<lo civilizauo, y que hondamentA al'ectan al Catolicis· 
mo; cuando sum~rgidos nos encontrabamos en una angnslia 
mortal bajo la innuencia de esa atmósfera saturada Lle ideas ui­
solven tes; cuando el horizonte de la Sociedad se nos presentaba 
encap<-tado per densas al par que im ponen tes y amenazadoras 
nubes, porque la impiedad elevada a una potencia inaudita pre­
tendía nada menos que arrancar a Dios de ~u mismo trono; y 
nos parecía oir los lúgubres acenlos del inmortal León XIII, 
que la dingia aquellas sublimes palabras :cPopule meus, quid 
feci tibi, aut in quo contristavi te? Hesponlle mihi ... » hemos tro­
oa<lo la amargura que inundaba nuestro lacerada corazón, con 
las fieslas y regooijos propios de ese tan decantado aconteci­
miento, que dejaní. profunda huella en los animos verdadera­
menta católicos y con inconcebible viveza se captara las simpa­
tias de los pueblos. 

España, por de pronto, esta misma nación que acaba de 
dar a Ja faz del orbe un ejemplo sio igual de su acendrada adhe· 
sión a la causa del Catolicismo, proteslando enérgicamente cou· 
tra la negra tempestatl que malbaclados corazones intentaüan 
desencadenar en su mismo seno; t>jemplo que rPverdecera eter­
namente los laun:>les de sn corona salpicada de aromàticas fio· 
res, conquistada ora en gigantesca lucha contra el Islamismo, 
ora en el descubrimiento y conquista de nuevos mundos, ora cu­
briélldose con lus honores de la vtctorit\ Pll Ilalia, eu Fraucia, 
en Alem ama, en ambos hemisferios ... E:-;paña, repdimos7 no cesa­
ní en tan señalado dia de dirigir sus votos al Allísimo, para que 
preserve de todo riesgo la vida preciusrsima de tan cariño::;o Je­
rarca, y la eunserve sana y salva cua! columna que no pueden 
oonmoYer las impeluosas o1as de la corriente de los tiempos. 

Jatmí.s, jam s podrAn ponderarse bastante la acthridad, valor 
y energia que ha desplegada en el decurso cie sn Pontifieado 
nues tro amantíbimo y anciano Padre León XIII; corrobora nnestro 
aserto la reputación sólidameute cimentada que se ha creo.do en 
el universa mundo y el ascendiente poderosísimo que sig11e 
ejerciendo en las diferentes corrientes diplomúlicas de EuropR. 
León XIII, nueslro veneranLlo Pa<lr<~, empapado en los icleales 
divinos, ha ciucclado con su grandilocuente voz y con sus bien 
meditados escnlos el sesgo de los acddentes de estos tiempos. 
Y si Balmes, Lacordaire, Giber, ~lonsalm~. Bouald, ~ewman, 
Ventura L1e Haulica, Ravignan, Donoso Cortf'.s. Ozaman, Faber, 
Augu~to Nicola~, elc. elc .... aparecen cual estrellas de prime­
ra magmtutl nuliantes de vhificante Juz, como esplendorosos tim­
bre:; de gloria c¡ue lm cosechado nuestro siglo, LeCm XIII, nuestro 
reinante Ponlilic~, es un sol auguslo cuyo resplando r liene 
embelasado al mundo entero, que absorto te contempla. 
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Por esto anegados nosotros en el gozo tnús completo, a la par 

que rendimos boy a la ~ecle Apostòlica nn tributo de admira­
ción, la encarecemos se digne aceptar con su paternal benevo­
len..cia esta muestra màs sincera y por el emús cordial felicilaciún. 

J. F. E. 

CARACTER DE LA TRAGEDIA CLASICA. 

Como obra esencialmente !iteraria, debe la tragedia propo­
nerse la realizaciún de la belleza. Y por el génet·n de belleza que 
debe realizar, ha de Jislinguirse entre las demús composieiones 
literarias. Y precisando mús la idea, decimos que el canícter 
dis tinti vo de la traged i a el ús ica, no consisLe en la belleza de la 
forma, si no en la del fondo flUt~ pal pila. bajo las galas 1ilerarins 
que la aJorna n. Con lo cua!, bíen a las claras damos à ent •tHler, 
que admitimos rlus géllerus de belleza, inseparables de toda 
obra artística, sea ó no !iteraria: una belleza interna, que es 
como el alma de la obra, y otra belleza ex.terna, que vir:->ne ú ser 
el cuerpo lle la misma. Y el elemeoto caracteristico de lfl obra 
}iteraria es el interno, mientras que las arte~'l pli'tsticas y ac.:t'tsti­
cas se caracterizan por el elomento externa, qne en estas t'tití­
mas se presenta como inseparable de aqnél. La Arquileclnrtt y 
la Escultura Lusean la belleza en las I me as v en !as t'urma:-; sen­
sibles, y In Ptnlura adema~ utiliza el colorido; y bit>n que en 
esas artes pla~Licas d~b, haber un pensamienlu, ó un seotirnien­
to que cunstiluya su belleza itJI.r>ma; pero este es ioseparahl" de 
las formas plústicas que reviste y con las cuales se confunde. 
Otro tant.o podemos decir' de la Música, qnc busca su belleza ca­
racterística en los s.onidos inarLiculados, pon¡ne son la expre­
sión del ¡wnsamiento que un ellos se exlul'ioriza. M::~.s la poesia, 
al valerse de los sonido~ articulados que embellece con la enfonia 
y el ritmo, relega a segundo lugar la belleza externa que de ellus 
resnlla, y busca su característica en el modo rle pensar y de sen­
tir del poeta, completamente separable y disLinguible de la for­
ma que lo Lra<.luce .. 

Por donde, seria vano empcño bascal' la belk.m caractnristi­
ca de la trugedia clasic;a en la fot·ma literana urtoptada por los 
grandes tr:'tgtcos de la Edad antigua y rle los tiempos m_odernos; 
puesto que la belleza externa, la belleza de la forma, slrve para 
clasificar· y diferenciar las obras plasticas y acústícas, y Ja he­
lleza intema, domioante en las obras literarias, y perfectame11te 
separable de la forma externa y sensible, es la base funJamen­
tal de loda corllposición Jitet·nria. Y teniendo ú la vista eE.ta dis­
tinción, exn.minemos y comparemos e11tre si a.qm~llos tr(lgi­
cos insignes que mús fama y aceptaeión ban !agrado, y cuyo 
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,·aler ba .:;ido reconocido y sancionado por los literatos y erílicos 
mús elllinentes; n::amos cuàl es el fondo común ú las trage lias 
m~ts aeabadas, cucíl el sentimiento que en sus obras vaciaron 
Esquilo, Súl'ocles, Eurípides Shakespeare, Schiller y Calderúu. 
~i todos ellos han convenido en la exposiciún de un mismo sen­
miento estélico, en él hemos de culocar la belleza camclerbtica 
üe la tragellin. 

Con rienen los trftgicos ~ to dos los tiem po~ en represeutar 
la eterna lnehu erltre el bien y el mal, pero bien y rnal que se 
exleriorizan eu mantfestaciones grandiosas, e~tt aorclinarius, sn­
blimes, cuyos agenles son, ya geni.os snperltumanos, eomple­
tamente ideales, como los uioses paganos, que ( :alclerón po ne 
en 6!:>C;ella en sn Fieras afeminç¡ Anwr; ya dioses paganos que 
luchan contra genios superlmmanos, ó clemonios, anlHgonislas 
suyos, como los que describe Esquilo en su P?·o;neteo Encarlena­
<lo¡ ya son mú~Jrecuentemente pen;onajes reales, pertenecien tes 
a lu alta socienacl, dutados de grandes pasiones, de impelno­
sas energías, campeones de grandes intereses, poca iuferiores 
por sus relevantes cualidades a los genios superhumanos, y 
~.·orno estos rivales irreconciliables, que no cejan en HI empeño 
antagónico, hasta que el ofendido aniquila al ofensor, según 
acontece en 1u6 lléroes de Esquilo, en los que Shakespeare in­
tr·orluce en Otelo y en Hamlet, y Calderón en La vida es sueiio, 
A secreto a(ll'nvio, secreta uengan::.a; !'1 bien, hasta qne el ofeneU­
do, cotwirtiénclose en ofensor, aniquila à un inocente que creia 
culpable. y en castigo se aniquila a sí misu10, como \'emos en 
Otdo; 6 bien, por última, el ofendido, se refrena, se resigna, no 
por creer~e impotente, sina por moth·os compasivos y pur sen­
timientos de generosidad, como los mauife::;tados por s~·,ro­
cles en Filolectes, y por Shakespeare en Siloch ó el Jfercarlet de 
l~enecia. A veces el ofendido, represenlación del bien, se ani­
t[tüla ú si mismo, prefiriendo morir, sea por el suiciclio, sea 
cumhatienclo, ;.i. sufrir la afrenta de la vietoria oble11illa por el 
t·ival Lrinnfante, según sucede a la rnayoria de los pen;onajes 
que fignro.n e11 Jas trngedias cie Sófocles, ba~Jlanclo cilar la Edi­
po, Hry. Pero ú veces también, el principio que representa el 
bien snfre In. ofenRa, la desgracia, como disposición venida de 
lo al Lo, cu al cat:ístrofe a la que ni puede ni de be oponerse, por ser 
inútiles lus heroicos esfuerzos para conjurarla, presentandonos 
de esto Eurípides magnifi.cos ejernplos. 

Esa lucha entre el bieo y el mal ha aido la caracteristica de 
todas las producciones tragicas, desde Esquilo basla Shakes­
peare, Calderc·,n de la Barca y Schiller. En pintar la Jucho. eter­
na y grandiosa entre el principio buE'no y el mala han 
convenido todos los tragicos, y su diferencia fuudamental 
se llalla en el concepto y signi.licación fle los colltendien­
tes. Entre los griegos trababase la lucha entre dioses y dia-
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ses, ó entre dioses y héro~s mitolpgicos, y por eslo la Jucha 
era mc\s grandiosa, mús snblime; a ·partir de los primeros trúgi­
cos, los protagonistas fueron participando :.nàs de la naturaleza 
y de las pasiones humanas, llasta llegar à la tragedia moderna, 
en que toclus los elementus son Lomados de la reulidnd llnmana 
viviente. Si en éstos la lucha no es tan gigantesca y sublime, es 
en eambio mas interesante y accidentada, mas libre y mas natu­
ral, ganando la belleza tragica del teatl'o moderno en atraclivo é 
interés, lo que ha perdido en grandiosidatl y asombro, al sepa­
rarse del anliguo. 

l'LOBEN'l'I~O SERHALLONG..\. 

C.A.~T.A.S 

AL JOVEX CONRAD O SOBRE LA IDEA DE LA VERDADERA RELIGIÓX 

VIII. 

Mi quel'ido Conrado: l\Ie felicito del buen acogimiento que 
has becho ú mi última carta, y de qne te haya eYiclenciado la 
..,¡rnYísima oft!nsa que ú mos llacen los que, t'I Ja ,·isla de SLls mu­
chos y enormes pecaclos, desconfiau de la misericordia divina. 
Cu11dorosamente me confiesns que no habías ::aido en la cuenta 
de qne, siendo Dios Jesús, debió preYer una à una todas nues­
tras transgresiones y dar por cada una tle elias satisfaccióo ade­
cunda, facililanclo asi el perdón 'lel que, arrepentido de sns ini­
quidades, acude al tribunal de la Peniteucia, para apropiarse los 
méritos acurnulaclos por Cristo, y ya por Cristo ofrecidos al 
Eterna Padre en desagravio y satisfacciún de las culpas confe­
~adns. «He ,·isto claramente, me dices, que nadie puede ser tan 
pecador, que fúcilmente no pueda ser reintegrada en la gracia y 
amistad de Dios; pues aún los màs enormes pecaries fuero11 pre­
vistos pnr el buen Jesús, que salió fiador de ellos, y por ellos 
oró y sufrió y satisfizo al Padre, é iustituyó adet11<is el Sacra­
mento de la Penitencia para que nos aplicaramos esas satisrac­
ciones anticipadas, cual si nosotros mismos Jas hubiéramos 
dado por las fallas cometidas.» 

PerJectamente eotenclido y manifestada, Conrado amigo: ese 
es mi pensamiento. Ojala esté hoy tan afortunada al hablarte del 
Sacra mento de la Eucaristía. Y de veras que lo cleseo en el alma. 
De conseguirlo, daría por sufieíentémen te insti! ada en tu espi­
riln la idea fundamental que estoy desenvolvíendo, pues en este 
Sacramento es donde principalmente se nos comunica Ja vida 
dh·ino-lJUmana que Cristo nos mereció y en la que hemos puesto 
la esencia de la Religión verdadera. Si los demas Sac1·amentos 
nos llacen participar de la vida Lle CrisLo, el de la Eucaristia nos 
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}JOne en posesión de Ja fuente misma de esa vicla, nos da a Crislo 
que per::;onalmente viene a instalarse en nuestro pecho, y a mo­
ver por si los resortes de nuestras determinaciones morales y 
religiosas. Y esto que entre cristianos prúcticos es cosa tan sa­
bida, y hasta casi puede calificarse de ,·ulgaridacl, te sugetini, si 
bien lo med1las y desentrañas, una nodón tan clara y tan aYen­
tajada de la Sagrada Eucaristia, que no acabaràs de alabar t't 
Dios por la dignación con que te recibe y te regala en ese celes­
tial convíte, el cual produce los mús admirables efeclo!:) en el 
alma que à él acude con las debidas clisposicíones. 

E11tre esos efectos señalan los teólogos los siguientes: ~os 
unc (~streclmmente con Cristo; conforme a aqnello de San .Junn: 
«El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí permancce, y 
yo t'n éi.»-Cap. Vl.-Aumenta la gracia sanlificante ú la vicia 
diviuo·IHlmana, que adquirimos al ineorporarnos ¡\ C:risto, según 
el mísmo Señor atirmú, al decir: «El pan que yo daré c·s mi cnr­
ne, por la vida del muudo ..... Mi carne es verdadera comirla.» 
-San Juan VI-donde se ve que, asi como el alimento anmenta 
la vi<la corporal, asila Eucaristía aumenta la ''iua espiritual de 
Ja gruda. l:emile los pecados veniales, pues según el TritleuLino, 
nos libra rle la~ culpas cotidianas y nos preser\'a dP lus pt~<.:a­
dos mortales,-Ses. ·13, c. 2-ya aumenlHndo el fervor clel espí­
ritu y la clisposicjón del suscipienle, ya oturgando ú ~~sle gradas 
rnús pi11güt:'s, que Jo desligan de lo temporal y lo ernpnjan hacia 
Jo eterno. :\demas de ser una satbfacdòn de las penas tempo­
rate::; debiclas ú nuestros pPcados, es dehililaciúu de los 111alos 
hñbilos, preservación de los pecados y enuuenda de los vi<.:ios; 
dismiuuye el fornes de la concupisceneia, ex.cita los bueno:; pell­
s:nniento~, santifica al cuerpo, y basta apron·rha, por aplicaci(lll 
del suscipiente, à lus vivos y difuntos que no pueut•n recihirla. 

Pero dime, Conrado, y dunelo con toda ingenuidad; ¿crees tú 
que tudos esos electos fueron razón suficienle para la mstilucióu 
de la Eucaristia? crees que bay proporciún entre lus efPctos )' la 
causa produelora? A mi no se me alcanza In n~laciún cie con·­
gruencia entre la Institución eucarística y lo:-; biem•s qw~ reporta 
al hombre, sl no son otros que los enumeraclos. Co!llparo este 
Sauramento con los dos anteriormente explicados, y vera:-; la 
choca11le disparidad que acusan en las operaciones divinas. 
Para ~mexionarnos .JeEÚS a la familia cristiana y hacernos parti­
cipalltes de su vida y darnos la adopción de llijos d1· llios y eo­
tregamos el derecho a la gloria etema é inCOl'porarnos :Í Sll Ilu­
manidall sacratüsima, institnyó el SacramenLo del Baulismo, que 
en caso de neeesidad puede ser administrada por cunlquiera 
persona, auoque sea hereje 6 cismatica, y para cuya coofecciún 
basta una maleria tan comúo como es el agua y nna forma tan 
sencilla como ésta: Yo te bautizo en el nombre del Padre v del 
Hijo y del Espiritu Santo. Ya ves que por un procedimieuto· bien 
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sencillo se obtienen efectos sacramentales de un valor asorn­
broso. Lo rnismo acontece en la Penitencia: la absolución sacra­
mental cambia los destioos eternof:: del penitente; de un hijo de 
maldición, digno de condenación eterna, bace un amigo de Dios, 
un bijo adoptiva de Dios, digno de vhir entre los bienavenlura­
dos de la gloria. También aquí el media empleada es sencilllsi­
mo y los efeclos producidos por el Sacramento, a mas no poder 
maravíllosos. 

Mas en la Eucaristia, si se limitara a los efectos antE\dichos, 
suceueria Lodo lo contrario. Dios hubiera agotado sa sabttlnrin y 
su poder en la determinación del Sacrarneoto, y este súlo pro­
duciria efeclos de valor secundaria. Aquellos Sacramentos, con 
ser tan sencillos, dau la gracia santificante, la vida sobrenatural, 
la filiaci<'ln divina, a los que carecen de ella; y la Eucaristia, con 
ser el Cuerpo y la Sangre del Hijo de Dios, sólo proporcionaria 
un aum~:~n to en esa gracia, mayor plenitud en esa vida, dere<.:ho 
mas sólidu a esa filiación. ¿Es estu congrueote? Yo comprendo 
qu~ Jesús, para facilitar al lwmbre el logro de su elevaciún al 
mundo sobrenatural, que con su Pasión y l\Iuerte babia conqnis­
taclo, iustiluyera el Sacramento del Bautismo; comprendo, que 
para facilitar al cristiana el retorno a la grat:ia santiücante, si 
por el pecada la había perdido, instituyera el Sacramento de la 
Penitencia; pera si c01nprendo esta plenitud de efectos \'ioculada 
a mcdios lau ::;encillos é inade.~uados, porque Jesús e::; llio~, no 
comprendo que para propol'<~iooar al hombre los hienes que 
antes hemos dicbo, bubiera de apelar a la Eucaristia, resignún­
dose al sacrificio imponderable y de duraciGn ilimitada que ese 
Sacramento pre::>upone. Gloriosa està eu los cielos, sentado ú la 
diestra del Padte, y cnando el Sacerdote confecciona el Sacra­
mento, baja ~t su::. manos, y por el mayor de lus milagros, aquet 
pan s~ conYierte en la su~tancia del Cuet·po de Cristo, y a!Jitel 
vino en la Sangre misma que por nuestro rescate fué vertida en 
la cima del Calvario. Una sola vez se encaroú el Verba Divino, 
baj;¡ndo del senu del Padre (para bablar leoguaje humana) al 
Reuo de una Virgen purísima, y poder realizar el plan eterno re­
feren te à la creación del mundo y a la salvación de los !Jotubres¡ 
pera innumerables veces el mismo Hijo de Dios, desciende de 
las mansiones de la gloria à la tierra, no ya para hacerse hom­
bre, como cuanclo se encarne) en las entrañas de l\1ariu, sino 
para hacerse alimenLo del bombre, adoptando la forma de pan 
y de vino, comiua y bebida que no faltao à los mas miseralJles 
du los bombres. Mayor humillación no es concebible. 

La Encarnació n del Verb o Divino, quedabaj ustificada por la glo­
ria que al Purlre E:ternodebia reportar la vida y muerte de Jesucris­
to: Dios era digno del sacrificio del Hombre-Dios. Pera la Eocal'ist1a 
no queda explicada por los hienes espil'ituales que de ella recibe 
el bombre: mas se humilia Jesucristo en la transubstanciación 
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del pan y del Yino, de lo que se bumilló el Verba al encarn:wse en 
el seno de Maria; y por esto, si la Encarnación tuvo razón su­
ficiente en la ::tlorificación de Dios, en esta glorificaciún debe 
taml.>ién bnsear~e la causa eficiente de la Institución eucarística. 
Si la Encurnación del Verbo trae a la memoria los 33 años de Ja 
mortal existeuda de Jesú~. y sus humillaciones y sns p~nalida* 
des y sus afrentas y so Pasión y so Crucifixión y Muerte dolo­
rosísima, la Encarbtia debe recordarte, la bumi:lnciún perpetua 
de C1 isto en el Sacramento, el abandono en que le Llejan los fie* 
les, las it-re,·erencias de que es objeto, los sacnlf'gios que en él 
se cometen. Considera al Hijo de Uios bajo las especies encaris* 
licas, alli le verós anonadado, desconocido, ett la soleclall mús 
bochurno¡.;a, de dia y de noche, un ilño, un siglo, dnrantP la vida 
tle la TgiPSil:l, olvidado llasta eierto punto òe que es JHos para 
t\conlurse únicamente de que es el amigo del homhl'e. Y pret:i~a­
mente porque es Dios, tuvo presente, al iostiluit· esLe Sacramen­
to, Lo das las o[ensas que en él habian de inferirselc, to das las 
ingn\litud(•s, Lodos los sacrilegios, asi de parte cie los cutólicos 
como de parte de los herejes, el abandono y auledo.d en que hn­
l.Jiu. du virir, las enormes iniquidades que habia. de pres<!nciar; 
todo e~o le preveia, como si todo se realizara entonces à su vbta; 
y sin embargo, se determinó à instituir el Sacramento, resignún­
dose ~t tnn fuuestas consecuencias. llime, en vista dt• esto, que­
rid(J ComaLlO, ¿es pol:.>ible que Jesús estableciera el Sar·rame11to 
de la gucnristía, para mejorar las condiciones espirituales de los 
cristiauo::; que ya estan en posesión de la gracia santilicanle'? ¿No 
podia J est"ts llegar ú ese resultada por medios meno::; costosos'! 
El Autor tle los Sacramentos del Bautismo y de In l)euilen<.:in, 
¿luvo rlUll imponerse los estupendos sacrificios que la Eut:adstía 
reclama, para lt•grar mucho menos de lo que aquella:; Sacrnmen­
tos n:!alizan? (:on fies a que el bien espiritual del hou1bre 110 mt~* 
recia tan to. abnegación del Hijo de Dios. Si hemos de acurlir ~lla 
glo!'ilicllcióu de IJios para expllcamos la Encarnación tlel Verbo 
Divjno, 110 menos hemos de buscar en ella lo. ex.plicución de la 
lnslitueit',u eueal'islica. 

ActHhunos ú los Santos Evangelios, y veamos qué es lo que 
se propusu Jesús, allleterminatse :1. instituir el Augusta Sacra­
mento, ya c¡ne tan tas veces habló de ello à sus Apt'lstoles y tlis­
cipulos. Y e11 prituer lugar, estó. fuera cie toda duda que jamús, 
ni unu sula vt·z siquiera, indicó el buen Je~úR que se qucd<~ría 
aquí entre uosoLros, para recibir en la Eucaristia el homcnaje 
de nnestras atloraciones y la expresión de nucsl.ro cullo religio* 
so. Oijo sietupre que se quedaria en forma tle alimeulo, para que 
de él pudieran :-!U8tentarse nuestras almas. Son inuutnerables los 
pasojes eYatq.{élicos en que se consigna de nn mudo ex.plícilo el 
deseu de Jesús, de cHrsenos en forma de comicla y de bebida, 
para co!lluuicarnos asi sn propia vida. Hecordarò no mas algu· 



T,A ACADillMIA CALASA~CIA 2~8 

nos de ellos. «Mi ca rne, decía a los judios, es verdadera comida, 
y m i sangre verdadera bebida. Si no comiereis Ja carne del Hijo 
del hombre y no hebiereis su sangre, no tendreis vida en vos­
otros. Yo soy el pau viva que descendí del cieJo; el que ~omiere 
de este pan vivirú eternamente. Vuestros padres, añaclia, comie­
ron el mana en el desierto y con toda murieron; pera el que co­
miere mi carne y bebiere mi sangre, tiene la vida eterna.» Todos 
estos textos son bien claros y categóricos: Cristo se quedó en la 
Eucaristia en forma de alimento, para que recilJiéndolo, recibié­
ramos la vida. 

¿Pera qué vida es esa que nos comunica Ja recepciún euca­
ríslica·? La vida sobrenatural de Ja gracia no serú, porqne sabido 
es que la Eucaristia es Sacramento de vivos, y para recibirla es 
preciso hallarse en estada de gracia, vivir ya en el orden sobre- I 
natural, estar adornado de Ja gracia santincante. ¿~et•a un sim­
ple auruento de esa vida? Ya hemos observada unles que tan 
Augusta Sacrumento no pudo ser instiluído súlo para mejorar 
los erectos esenciales de otros Sacramenlos. ¿A què vida, pues, 
se referta Jesús, al prometerla a los que comil:'ran su Cuerpo y 
betieran s:.1 Sangre? Bien clara Jo dijo, querido Courado: la vida 
elema. He aquí, entre otros, el siguiente pa~aje, que no puede 
ser n1<ís terminante, y que tomo del cap. VI de Sau Juan: cYo 
soy el pan vh·o qu~ descendi del cíelo. El que comiere de este 
pau uiuita eternamente, y el pan que yo daré es mi Carne por la 
vida del mundo. Disputaban los judios entre si , di~.:wndo: ¿Como 
J•Uede éste clarnos a comer su propia. Carne? Y Jes1'ts les d ijo: en 
veruad, en verdad os cligo: Si no ~;omiereis la Carne del Ilijo del 
hombre y no bebiereis su Sangre, no tendreis vida en vosotros. 
El que con:e mi Ca rne y bebe mi Sangre, tiene lft vida eterna y yo le 
~·esw:itm·é en el último diu. ~Ii Carne es yerdadenuuenle comiua, 
y mi Sangre es \·erdaderamente bebida. El que corne mi Caroe 
y bebe mi Sangre, permanece en mi y yo en él. Como me envil.l 
el Padre que vi\·e, asi yo viva por el Padre; y el lJUe me 0ome, 
vi\'ir(L también por mi. E~;te es el pan que bajó del cielo. No como 
vuestros Padres que cumieron el manà y murietun: el que came 
est e pan vivircí etel'uamenl e.» 

Donue ~~s faciJ ver c¡ue Crislo promete la vida eterna, la vida 
que es común ú El y al Paure, la vida qLle segLlir·ú ú la resurrec­
ción, comu consecuencia de la recepción eucarística. Por esto 
enseüan los teólogos que no puede salvarse el que, llegada al 
uso de razón, se negare ú recibir a Jesús Sacraltlenlado. No que 
sea esta Sacramento, como lo es el Bautismo, necesario, ttecessi­
tate medii, para salvars(~, de modo que no haya salvación posi­
ble para el que no le recibiere, puesto caso que el Tridentina 
(Sesiún 21, c. 4) enseña que los parvulos que no han llegada al 
uso de la razóu, no lienen necesidad de él; pero si que es nece­
sario, por inslitución de Jesús, a todos los fieles que, teniendo 
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uso de razún, pueden recibirle. Ademas de incorporarse à Jesús 
por el Bautismo, df>ben los creyentcs unir su acción a la accióa 
de Jesú::. por media de la Eucaristia, cooperando personalmente 
a los fines de Jesús, que son la glorificación de Dios y la salva­
ciún de los redim\dos. Hecibida la Eucaristia, Jesús y el hombre, 
sustancialmente uoidos, forman una misma cosa, porque las es­
pecies sacramentales, bajo Jas cuales se balla el C:uerpo y San­
gre de Cristo, en los cuales se convirtieron el pan y el vino, que 
no existen, se convier ten en sustancia del hombre, orJginúndose 
la mayor unión que puede concebirse entre el hedentor y el re­
dimida. Eutonces los actos del bombre ya no son exclusiva­
mente suyos. pues que Los ejecuta en unión de Cristo. 

Y tenit~ndo esto presente, ya puedes alcanzar el fin primario 
de la Iustilución eucarislica, que nu es otro, y fíjate bieo en ello, 
amigo Conrada, no es otro que el de la Encamación del Verba 
Divino. Lo cualno debe maravillarte, recordandu lo que antes 
te dije, esto es, que no puso menos de su parle JesucrL<;to al ha­
cerse Sacram~:Jnto, que el Verbo l!:terno al llacerse hombre. Y si 
la Encarnación del Verbo se realizú para comunicar Dios su vida 
a Jas criaturas y recibir de ellas un IJOmenaje digno de la IHvini­
dad, taml.Jién Cristo se hizo Sacramento par-a que el hottlbre 
viviera la vicla uiviua y diera ú Dios una alabanza digna de suMa­
jestad in!lnita. I\Jediante la Encarnación, Dios ~e comunicò sus­
tancialmeulP. ú la criatura en la llumaniuad sacratisima de .Test't::;, 
y en Ella y por Ellarecibió Dios un cnllo tle valor inflo ito, una ado­
raciún '-'igna de su grandeza soberana, porque los actos de alllor, 
de sumisiún y de reverencia realiz,¡uos por .h.!SÚI:', tenian valor 
infinita. por ser informauos por la Persona del Verba: y tnetltan­
te la Eu¡;aristJa, el hombre que ha recibido en forma de aliutl!llto 
al Hijo de Dios, y que forma con El una misma cosa, alaba, ado­
ra a Dius eu unión sustaneial con Cristu, y sus aet.os son uignos 
de Dios, purque ya no pertcnecen ú ól s61o, sino que son suyos 
y de Cristo, y son, por lo tanto, actos homanos ue valor infinita, 
actos dignos de eterna recompensa, actos dignos de virla eterna, 
como antes observàbamos en las enseñanzas evangél!cas. 

Volvawos a la compar·ación de este Sacrarnentu con los del 
Bautismo y de Ja Peuiteneia, para que veas mús clara mi idea. 
Por el nautismo somos incorporat.los a Crislo, y dejamos por 
enue, de ser bijos de maldicióo: Qtdcwnque bapli::ati estis, Chris­
twtt induistis; nihil ugo nunc d,1mnationis esl iis, qui sun.t in 
Christo .Jcsu; corno deda San Paulo a los Rornanos, y a los Gú­
latas; esto e::;; los que habeis sido bautízudos, estais revestitlus 
de Cristo, y nada de conclenadón hay en los que estan en Crislo 
Jesús. El Padre Eterno no puede condenar {I 1os que balla 
incorporados à la Humanidad de su IIijo. Pero antes dt'l Bautis­
mo y en el Bautismo, nada personal ha hecho el hombre para 
honrar dignamente a Dios y merecer la gloria eterna: esa incor-
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poraciún y la consiguiente adopción de hijos de Dios, es obra 
exclusiva de Cristo. Por el pecado, puede el hombre perder esa 
incorporación y el derecho a la gloria; peco recibiendo con las 
clebidas disposiciones el Sacramento de Ja Penitencia, ''uelve 
otra vez ú I'PCObrar el estado de salvación en crne después del 
Bantisu10 se hallaba, habiendo merecido por ~os aetos en el tt·i­
bllual de la Pt!nitencia ra~gar el decreto de su con1lenadon. 
Pero todavia no lla hecho nada digno de la majestacl de Dios, y 
que sea acreedor ú la eterna recompensa, ba~ta que nnido ú 
I .risto por la recepció11 eucarística, se prosterna aule Dios, lc re­
conoce, le alaba, te adora, le da cnlto religiosa: esns acloo rea­
lizados pot· el hombre que estú en posesión de Crislo, sun infi­
n1tan1euto agradables ú Dios, porque alloque son actos de la 
criaturt~, en ella estú Cr'isto, precisamente para unir sn acci,·m :\ 
Ja acción de la criHLura, y lograr asi que los actos por ésta rea­
lizado~ adq11ieran la categoria de actos divinos dignns de llios, 
dignos <le c¡ne el Elet'llo los remunere con eterna rerornpeu!:>a. 

A <'SO se dirigia primariamente tndo el plan divino relalivn a la 
creaci6n del mun do y ¡, la Enearnación tlel Verbo Divino. Al li es 
dondt· la HPiigiún balla su rnnnifestación mú¡,) plena y ntle«:uada. 
Dins no podia determinarse a ser Creador, si de la ereacit'•n no 
había de resullarle una gloria digna de su MajPstad infiuita. Para 
e~o er~ a preciso qne el mi~mo ni os se involucrara eu la ereaciún, 
y de aquí la En,·arrHu.:i,i n del Verba Elerno. En Ja ffumanidad de 
Cri~.to, Dios comunicaba con la criatura sustandalmente, dantlo 
Dios {¡ Iu criatura enanto pullía <larle, dêlndose suslandalrll.;nle 
a sí mis111o, y recibit·ntlu de la criatma enanto recibir p!ldia, un 
honwnaje de amor, de gratitud, de sumisión, de alabanza, digno 
del mismo Dins, y que bastaba para compensarle de f;u obra de 
Ja cn~aeit'ln. Pero corno esa criatura era regida personalmnnte 
por el Verho, Pra ú la vez criatura y Creador, y Dios tni::;mo el'a 
quien en la [Jnmaniclad de Cristo se glorificaba :'l :si propio, por­
que los nctos de <:risto, si eran actos de bombre, eran actos de 
una Persona divina. Alas en la Eucaristia, ya es un puro hombre 
el q11e honra ú Oios, y con todo, .los actos de ese homhre, avalo­
rados por Ja concomttanc1a rle acción de la Hnmanida<l de Cris­
to, aquierPn la categoria de actos divinos dignos de flioR; y pttede 
decirsc qtte del fondo cie Ja criatura se eleva un hornerwje digno 
dc la nïvinidact. Dios pnede gloriarse de haber sido Creador, 
porqne la creación le alobu condignamente. 

Te suplico, quet·ülo Conratlo, que con entera franqueza me 
digas si te has asimilado completamente mi idea; pul'S de lo 
contrario, te In haría mús evidente aplicandola al ~acrificio cle la 
Misa, que tanta analogia guarda con este Augusta Sacram~>nto. 

Espera nd o tu contestación, me repito tu a fm o. a. y s s. q. t. m. b. 
o. s. 

Barcelona 12 de febrero de 1893. 
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PENSAMIENTOS 

A<.:ostnmbran los hombres prometer según sus esperanzas y 
t;lllllplir s~gúu sus temorP.s. 

Fitclio. 

Por graude que sea el desbonor que hayamos merecido, e:;tú 
cnsi siempre en nuestra mano el restablecur nuestra tepulación. 

Sempronio. 

Sólo In f\evelacién1, dice elmismo Voltain~ en ol prefacio de 
sn Poeuw 1no· le rlésaslre de Lisbonne, ¡mede desatar ese grau 
nud11 qn·~, tollos los filúsofos no I tan hecho m;'u.; que embrollar. 
Siéntese en esto la necesiJncl de un Dios qne hablu al gérwro Im­
Ina no, porque :-;úlo <~ él pertenece explicar su ubrt,. 

* * * 
No se clehe creer al amigo que alaba ni al enemigo que rnal­

dice. s. A{}liStfll. 

Goa ventajn lleva el tonto al hombre de talento: siempre estú 
contt·ulo de si mismo. 

* * * 
La 1Jruyè1·e. 

!';iernpre rruecla un medio para ser superior ú los que nos in­
sultan: perdonaries las injurias. 

Ji'onlenell c. 
* * * 

Nosotros los hombres, para sabc~r cnalquier cosa, tenemos 
necesida<l de elevarnos de lo relativa ú lo absollltu; tnienlras 
qne la lgtesia, para aprender totlo lo <[U6 nosot1·os sabemos, 
nada m>'ts necesita sino desceoder a nnestro r~lativo, des(lO las 
alluras de lo absoluLo. Si la Iglesia nu Jn\ ltujaclo toda\'Ía lJasta 
nuestro terrcno, culpa es de los Reyes tle la lierra y de los Go­
hieruos del IHUIIclo, que no se lo han consentida ú fuer¡,a de po­
nerle lt'abas y ohstaculos. En verdad que cuundo UllO ,·ecorre la 
historia de estos últimos tiempos, razún hay para pregnutarse 
cúmo es posible qne la lglesia sepa todavia alguna cosa. 

D01zoso Corfés. 


